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SoBEBANO   SfiñOR 


«ando  inflamada  vuestra  soberanía  de  aquel  espíritu  heroico  que  dis- 
tingue al  ciudadano  amante  de  Ja  prosperidad  publica,  dictasteis  la  tan 
sabia  como  boneñoa  ley  de  29  de  jglio  último,  sobre  estincion  de  proratas, 
Oí  nombre  de  lo,  miembros  de  la  legislatura  que  la  promovieron,  sostu vieron 
y  ai  tin  sancionaron,  se  graló  con  caracteres  indelebles  on  el  corazón  de 
us  concudanos  y  la  gratitud  les  levantó  altares  que  jamas  derribarán 
las  pasiones  de  los  partidarios  del  absolutismo..  ¡Felices  pueblos  que  tan 
SaHT,eDíeIS,'Pur0n  f'«Jir.tan  <%noscomo  sabios  representantes!  Ello* 
Íám™ñ  *  *  lhT  ÍS[  «'^^!«  'arador,  del  pobre  habitante  déla 
campana,  enjugaron   las  lágrimas   que  cada  día  hacia  derramar  á  torren 

■»  ¿ií3  )$#"$]*■  hm'MH^m  mfe* :.*>  prorratas.  Ya 
hJ  T'  "^"^.^'•«ciados,  miraremos  con  apego,  al  animalito,  Qué 
habido  nacido  á  las  goteras  de  nuestra  choza,  hem^s  visto  crecer'par! 
Hendo  con  e  mostró  pan,  para  ganarlo  un  día  con  su  trabajo.  No  será  va 
h  mano  des  ructora    del    soldado ,   ni  del   cruel    majistrado  .  la  que  Vos 

ZkZl  V¡;°  n<TeDte'  á  fSt°S  P^P^'fos  de  nuestros  infortunios  y  de 
r»L  t  eM  de  B!"w§V!ras.Si  se  piensa  sobre  nuestra  felicidad,  obla- 
remos ahora  con  gusto   lo  que  podamos,   Concurriremos,  aunque  'pob rl 

^¿V  \ E0S  "er  'aS  CargaS  de|  Es^  PerQ  Üf*®**  oblaciones  y  esos 
171 A  T°-S  ■%?  Para  <**  Sean  ^Petados  nuestros  derechos  v  para 
^Ldernosde  injustas  agresiones;  pero  Soberano  Señor  con  cuanto  dolor 
S«°áa  l^^WW  m  .Vi   esta  ley  sabia  y  benéfica,  ha    prin» 

Sr  su *  Tb:a títarse  por  hmm^m  m  n^mh$ 

¥Lí wF¡  a    .  éPa''a  qU.e   S3^"*"'  su  puntual   cumplimiento  con   la.  res 
ponsabihdad  de   estos,  sino  ha    de  hacerse   eíe^ivo?  ' 

Uespues  de  publicada  la  citada  ley  en  e!  ¡mrt'ido  d-  QnülíX  »í 
de  legado!*.  Martin  de  ^^Í^W^^B^^ 
entre  ios  veemes.  D.  José  Antonio  Tagle  á  quien  se  le  hicieron  ecsi- 
b.r  dos  reclamé  por  la,  inacción  de\quel&  ley  pidiendo  sel  Tm 
pusiesen  las  penas,  q„e  en  día  se  sellan  al  ««4  lo  era  el  Z- 
peJtor  Ramón   Brendnque.  El    subrogado.  D,  Francisco  Castro  no  pudo 

peroB  éí  lot  taa  "Sta  demT!a  S  fe*  W  a  BrenIC 
pero   e; te, _ aunque    culpado   por    haber   cumplido    órdenes    suneriores    ™ 

Sw~|díar"  I  ÍW-Í^Ahm!  fc  iberia  nanismo 
puu.ica.    en  el   distrito  de  su  mspeecion  ésf¿ba   tan  iaerso  en   las  nenas 

sh,  wS'  3S1  !°-eSpHí0  antS  eSulÍSi"°  Relegado,  ecsijendo'qué 
s:nel!lis,on  S8  ,.mpusíese   aquella   á  jos  culpados     proles  ando    que    vo 

&£  3?®^  *m$* dos  caball«s  y toda  Ww  í « Sil 

tone,  pero  que  en  esta  ocas.on  fto'  permitiría  cfeW  de  aplicarse  fe 
Se  lolWil aaela  '7  P-0'--^ores  destinandoíl  cuarto  ¡  tinto  con 
que  ¡o»  multaba  el  art  l.o  de  «ta  ley  quebrajada,  para  cualquiera 
de   las  ouras   pms   establecidas  en  la- nación.  '  cualquiera 

4.1    delegado  arrogo   autor   dej  delito   no   pódfa   ser  iuez  y   parte  á 
un    üempo   en  la  demanda  de  Tanque  debía   e!evarlaJal    InSelté 


¿S2ZC    '&s--.9l¿¿/ 

de  la  provincia;  «ero  Ínterin  se  resolvía  «tsba  de  hecho  suspenso  Sel 
Sercicio  de  s„  éaígo.  El  subdelegado  de  Limachi  *n  virkd  de  esto  no 
quiso  obedecerle  la  orden  que  le  comunicó  para  que  pusiese  en  pose- 
Ton  de  la  inspección  de  un  distrito  á  otro  que  á  Orrego  convenía  por 
miras  privadas,  contestándole  no  ser  superior,  ni  creerlo  en  ejercido  de 
£ S  de  ¿legado,  por  hallarse  de  hecho  suspenso  por  infractor  do 
una  ley  dictada  por  la  soberanía  nacional,. euya  guarda  correspondía  á 
todos  los  funcionarios  de  la  república  so.cargo  de  su  responsabilidad; 
roas  un  vecino  de  la  delegación  Gervasio  Escobar  introduciéndose  a 
ronciones  q»e  le  eran  impropias  detuvo  al  miuistro  que  condujo  la  or- 
den de  Orrego  pretendiendo  hacerla  cumplir  con  su  autorización  :  este 
pa"o  anárquilo  en  todo  sentido  escitó  la  indignación  del  juez  Castro 
?  con," Votase  de  impedirlo  fué  acomet  do  por  Escobar  con  ar* 
repelido  con  un  golpe  de  las  suyas,  usándolas  cuando  no  como  juez  en 
propia   tfefensa.    ^      _  ^  ^^  ^   :^-       y   g¡n  ^ 

n¡  aberiguacion  el  intruso  é  ilegal  mandatario  Orrego  armo  una partida 
q„e  condujese  á  Castro  preso  á  su  presencia  Este  .pudo  substraerse  de 
?a  fuerza  ocurriendo  después  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
clon  ñor  no  haber  en  la  provincia  Intendente  por  su  separación 
"'ll  Ejecuto  pidió  informe  al  Delegado  de  los  echas  «.andándolo 
no  innobar  en  el  intertanto  ;  pero  Orrego  arrojado  ya  á  un  atentado 
"e  d"sPuso  á  cometer  varios,  siendo  el  mayor  el  deso bedec.mient o  a 
esta   suprema  disposición,  que  hasta   hoy   no  ha  cumplido,  ins.st.endo  en 

^"S  hecnÍ°relacionados  asi  en  globo  nada  parecerán  a.  los  que  ' 
éncorbados  por  tantos  anos  bajo  el  yogo  de  la  tiranía  se  creían  y  vi. 
S  contentos  considerándose  las  hesitas  destinadas  é  tirar  el  caro^  do 
la  advitrariedad ;  pero  i5oy  qué  la  libertad  ha  nacido  sobre  a  tumba 
de  los  héroes  de  la  patria,  que  murieron  por  ella  y  W^^J% 
de  su  sanare  y  de  nuestros  sacrificios,  tenemos  un  derecho  inprescnp.. 
tml e  a ^servirla  como  la  joya  de  tan  inest  mab e  vaW:  es  un  cr£ 
minal  aquel,  que  consienta  el  menor  abuso  del  poder  sobre  el  pueblo 
nnr   narte  de    los  encargados  de  su   administración.  _ 

P  fo  denuncio  á  la  nación  al  delegado  Orrego  como  ion  del.ncuen, 
te  como  a  un  infractor  de  la  ley  roas  justa  y  benéfica  ,  y  conjuro  a 
nómbíe  de  la  Patria  á  la  representación  nacional,  para  que  ^ haga  jrea* 
p7ar  suardar  y  cumplir  las  instituciones  que  dicte  contando  con  la 
onoon  de  los  buenos  ciudadanos  que  prestarán  su  cooperación  activa 
ramoue  se  haga  efectivo.  Maldigo  al  chileno  que  no  respete  los  de. 
re^L  smiales,  v  al  roajistrado  que  vijila  en  guarda  de  ellos,  pero  taro- 
bienroS!  al  q«e  por  apatía  ó  esa  débil  deferencia  que  caracteriza 
a  e  clavóle  «n1  Sultán,  confute  se  hollen  los  sujos  n,  enlame^ 
partefentiendan  los  funcionarios  públicos,  que  no  son  los  adntros  del 
íoder  que  ejercen  sino  sus  fieles  depositarios,  que  sOa  unos  roeros  ofica- 
íeTde  la  nación  para  servirla ,  y  que  su  encargo  mas  sagrado  e*  la 
Sari  de  Z  leyel  que  sus  confitentes  le  g^^feSE!!?  para 
|ue  los   gobernase  por  ellas:  Santiago  y  noviembre  8  de   18¿o.      . 

Un  habitante   del  campo: 

■ 

IMPRENTA  DE  tS.  BIBLIOTECA. 


